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Desde el prisma de una historiografia social, que pretende combi- 
nar el mas tradicional análisis critico de fuentes con 10s más modernos mé- 
todos historiométricos, se ha pretendido analizar la imagen que de John 
B. Watson y su sistema ha ofrecido la historiografia psicoldgica, partiendo 
de la hipdtesis de que la imagen mitificada y acritica que del mismo ofre- 
cia la clásica historia ctceremoniab podia modz3carse y enriquecerse a partir 
del análisis en profundidad de la recepción e impacto de sus ideas. Para 
ello, se ha analizado en primer lugar, el contexto en el que surgieron las 
ideas conductistas, y luego se ha procedido a un estudio comparativo de 
la presencia de su obra en 10s articulos publicados por cinco importantes 
revistas anglosajonas en el periodo contemporáneo a su propia produc- 
cidn, y al de 10s trabajos actuales en que se le cita, tomando como fuente 
de datos el SSCZy deteniéndonos en el análisis de contenido de dichos ar- 
ticulo~. Todo el10 nos ha permitido ofrecer algunos perfiles de 10 que po- 
dria considerarse una ccnueva,) irnagen, más compleja, de la figura históri- 
ca de John B. Watson. 
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From a historiographicpoint of view, which tries to combine the most 
traditional and critica1 analysis of sources with the most modern historio- 
graphic methods, we tried to study John B. Watson's image and his system 
from thepsychological historiographic approach, starting from the hypo- 
thesis that the mythicized and non-critica1 image given by the ctceremo- 
niab classical history could be modified and improved analysing the sig- 
nifcance of his ideas deeply. To do so, we first estudied the background 
where behavioral ideas arose and secondly we made a comparative study 
of commentaries on his works published in five important british jour- 
nuls, contemporary with his own production, andpresent works in which 
he is mentioned using SSCZ data and studing their contents. Such works 
have enabled us to give a ccnew,, more complex image of John B. Watson's 
historical figure. 
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Durante años se ha producido en la historiografia psicológica una evidente 
focalización sobre cclos grandes hombres, 10s grandes problemas y 10s grandes 
hallazgos)), aspectos en 10s que se ha trabajado, ademas, ccde una forma acritica 
y poc0 documentada en fuentes originales, dentro de una estrategia narrativa des- 
criptiva, puramente expositiva)) (Young, 1966), 10 que Robinson (1912) llamara 
hace años la ccaproximación del poema épico)), que consideraba la historia ctuna 
crónica de personas heroicas y acontecimientos romanticos)). 
Este enfoque, que ha caracterizado buena parte de la producción historio- 
grafica en psicologia, comenzaria a ser seriamente cuestionado con el inicio de 
10s sesenta, al comenzar la etapa de profesionalización en el ambito (Tortosa y 
cols., 1990). Parece necesario abandonar aquella aproximación mas orientada a 
describir el progreso cientifico a partir de sus ccproductos)) que a explicar10 como 
((proceso)) complejo. El analisis histórico debe dirigirse no solo a 10s resultados 
del trabajo cientifico, sino que debe considerar esos resultados en relación con 
las condiciones imperantes cuando se logró y en las formas en que fue recibido 
por la comunidad cientifica; de ahi que el analisis histórico debe centrarse sobre 
varias dimensiones claramente diferenciables, pero intimarnente relacionadas en- 
tre si: la conceptual (que tiene que ver con 10s modelos, valores, asunciones, pro- 
blemas, formas aceptadas de resolver 10s problemas e instrumentos a disposición 
del investigador), la sociopsicológica (que involucra el funcionamiento de las co- 
munidades cienlificas), la institucional (que se ocupa del marco de referencia ins- 
titucional y organizacional de la actividad cientifica), y la propia dinamica per- 
sonal del cientifico. Este creciente interés por el papel de factores no estrictamente 
cientificos, sino institucionales y socioeconómicos, en el desarrollo de las cien- 
cias ha llevado a su plena concreción 10 que habitualmente se denomina historia 
social de la ciencia, muy centrada en la forma en que la ciencia y quienes la prac- 
tican interactúan con 10 que les rodea. 
En este marco, se ha venido desarrollando una ttnueva historia de la psico- 
logia)), con un caracter mas critico y social (Furumoto, 1989), que ha incidido 
en la forma de considerar a la ciencia y a sus actores, en la forma de escribir 
la historia, y en 10s métodos de obtener evidencia y de disponer 10s datos en un 
cuadro objetivo y pleno de sentido. Para algunos de sus proponentes (Sokal, 1984), 
esa historia social muestra claramente uno de 10s puntos de convergencia entre 
la historia de la psicologia y la historia de la ciencia, merced al uso por parte 
de ambas disciplinas de una metodologia sociológica y cuantitativa, en un inten- 
to por superar la dicotomia entre la perspectiva interna y externa en el analisis 
histórico de la ciencia. En 61, se acentua el interjuego existente entre individuos, 
ideas e instituciones, dentro del contexto mucho mas amplio de la cultura en la 
que la ciencia se desarrolla y de las comunidades disciplinares y subdisciplinares 
en las que trabajan aquéllos que hacen ciencia. 
Parece indudable, como sefialara en una ocasión el filosofo español Orte- 
ga, que la principal categoria de la historia es la cteminencia)), una categoria siempre 
difícil de apresar y definir. Frente al modo tradicional de afrontar el tema de la 
calidad cientifica, apoyado en una visión retrospectiva del pasado por parte de 
jueces, las tendencias historiograficas actuales apuntan hacia una concepción mas 
social de la cceminencia)), definiéndola como la clase o grado de reconocimiento 
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y atención que las aportaciones de un autor reciben de la comunidad cientifica, 
dentro de 10 que Carpintero llama el cccontexto de la comunicación)). En 61, cuando 
buscamos técnicas de medida adecuadas, llegamos a la metodologia bibliométri- 
ca, un procedimiento que se aplica a las manifestaciones escritas que caracteri- 
zan a cualquier ciencia. Como tal técnica, puede integrarse con el mas tradicio- 
nal analisis critico de fuentes, en una aproximación mas comprehensiva para 
explicar la evolución histórica (Carpintero y Tortosa, 1990). 
Jueces seleccionados y escritores de manuales de historia, correlacionan 
en sus juicios, de forma muy significativa, menor que cuando se compara cual- 
quiera de esos criterios con las citas evocadas entre 10s miembros activos de la 
comunidad cientifica. Los dos primeros enfoques parecen apoyar una cierta con- 
sideración acumulativa y lineal del progreso científic0 que tiende a escribir la his- 
toria desde el presente, justificando la situación actual desde un pasado progresi- 
vamente mas remoto, a partir del cua1 puede apreciarse, no obstante, un coherente, 
continuo y progresivo avance hacia la verdad, desde 10 a-científic0 hasta 10 cien- 
tifico. Un avance en el que una serie de ccgrandes hombres)) con sus ccgrandes 
ideas)) resuelven ccgrandes problemas)), por 10 que actúan como 10s ctmojones)) 
que van señalando el camino hasta la meta. Dentro de esta consideración, es in- 
dudable el protagonismo de J. B. Watson, beligerante antagonista de la ccvieja)) 
psicologia -del alma, de la mente, e incluso de la ccpretendidamente científica)) 
psicologia de la experiencia-, tan bien representada por el estructuralismo, y crea- 
dor de un nuevo <<paradigma)) que abrió un largo periodo de 50 años de dominio 
ccconductista)). 
La historiografia tradicional muestra un claro consenso respecto de la imagen 
de Watson y el lugar que ocupa ccsu~ sistema en la evolución de la psicologia. 
Una imagen que, esquemáticamente, podria resumirse en 10s siguientes términos: 
emergiendo de la investigación animal, reacciona contra el introspeccionismo men- 
talista anterior proponiendo un nuevo objeto -la conducta- y un nuevo méto- 
do -observación natural o controlada-. Su propuesta surge en un ambiente ge- 
neralmente hostil a esos planteamientos, pero, especialmente, 10s psicólogos jóvenes 
10 aceptan como una especie de <(credo>), su fama comienza a crecer desde la pri- 
mera formulación de 1913, como muestra el que dos años después fuese elegido 
presidente de la APA, hasta alcanzar su zenit en la década de 10s 20 con la publi- 
cación de Behaviorism. Su sistema -radicalmente ambientalista y antimentalista- 
se adueñó de la psicologia norteamericana durante 20 años, hasta que, en la dé- 
cada de 10s 30, algunos neoconductistas, surgiendo de la propia matriz watsonia- 
na, introdujeron ciertos cambios, manteniendo su hegemonia hasta finales de 10s 
50, en que el cccognitivismo)) le derroco, reduciéndole al skinnerianismo. 
Esas historias convencionales apenas toman en consideración sus raices in- 
telectuales, o su dedicación a la practica psicológica, ofreciendo habitualmente 
meros esquemas de la evolución de su obra, sin intentar profundizar y ofrecer 
una visión integrada de la misma, en su propio momento histórico. Una imagen 
reforzada, ademas, por el papel que le han otorgado muchos psicoterapeutas como 
ccprecursor)) de las ideas de la modificación de conducta (Eysenck, 1988), y 10s 
cognitivistas como ccoriginador)) del conductisrno (Lovie, 1983). 
El experimento de <<Albert)) se utiliza habitualmente ccpara ilustrar la apli- 
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cabilidad del condicionamiento clasico para el desarrollo y modificacion de la 
conducta emocional humana)) (Harris, 1979). Por 10 que se considera a Watson 
como el primer0 en proponer el uso de 10s principios del aprendizaje en la practi- 
ca psicoterapéutica y en mostrar su aplicabilidad en un ((experimento ejemplar)), 
como fue el de lograr el condicionamiento de una respuesta de temor en un niño. 
También 10s ctcognitivistas)) han contribuido a apoyar la imagen del con- 
ductismo como un movimiento monolitico y conceptualmente autoconsciente que 
arranca de Watson, quien dominó desde la segunda década del siglo el horizonte 
psicológico americano con numerosos adherentes (Lovie, 1987). Ese sistema erra- 
dic6 durante aííos todo tipo de investigación sobre atención, pensamiento, reso- 
lución de problemas, imagineria y ciertos aspectos de la mernoria, hasta que a 
finales de 10s 50, comenzó la ccrevolución cognitiva)). En el fragor del combate 
por explicar el cambio desde la conducta a la adquisición de información como 
objeto de estudio de la psicologia, concentraron sus ataques y su desaprobación 
sobre quien consideraron figura arquetípica del movimiento contra el que reac- 
cionaban, 10 que reforzó aún su clasica ctimagen)) de Watson. 
Nuestro objetivo global ha sido precisamente esclarecer esa imagen, acriti- 
camente perpetuada, para ello: 
En primer lugar, hemos procedido a intentar recrear el ambiente en el que 
surgieron las ideas conductistas, apoyándonos en un analisis critico de abundan- 
tes fuentes primarias y secundarias. 
En segundo lugar, se ha reanalizado nuestro propio banco de datos, con- 
feccionado a partir de 10s articulos de 5 revistas psicológicas anglosajonas -Ame- 
rican Journal of Psychology, Psychological Review, Psychological Bulletin, Journal 
of Experimental Psychology, British Journal of Psychology- de tipo general y 
experimental, en un univers0 cronológico y lingüistico bien definidos, el periodo 
1900-1945 y el ambito inglés, aquél en el que Watson se formó y desarrolló su 
actividad. 
Y, por ultimo, se analizó su impacto en la comunidad científica actual, to- 
mando como fuente el Social Sciences Citation Index (SSCI), complementando 
este análisis cuantitativo con la lectura de 10s documentos de sus máximos citadores. 
La situación de la psicologia norteamericana antes de la formulación de Watson 
En 10s centros norteamericanos de enseñanza superior, allá por 1870, la 
psicologia era virtualmente indistinguible de la filosofia del alma. Un cuarto de 
siglo mas tarde, las instituciones académicas no s610 impartian psicologia, sino 
que poseian psicólogos dedicados a la investigación pura, que intentaban expli- 
car a través del analisis introspectivo de la experiencia consciente las leyes gene- 
rales de la organización mental (Albrecht, 1960). Otros 25 años mas tarde, mu- 
chos psicólogos justificaban sus actividades en términos de la utilidad practica; 
para ellos, la psicologia se habia convertido en una ciencia objetiva que perse- 
guia predecir y controlar la conducta humana (O'Donnell, 1985). Los psicólogos 
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del siglo xx se orientaron hacia el objetivismo y la aplicación practica de sus co- 
nocimientos, debido a la confluencia de diversos factores intelectuales -tanto 
filosoficos como científicos-, institucionales, sociales y culturales, con 10 que 
se fue produciendo un transito desde la experiencia consciente del ser humano 
hacia el estudio de su conducta (Toulmin y Leary, 1985). 
Una sociedad convulsionada, con sus formas de vida profundamente tras- 
tornada~, por el cambio que la habia empujado hacia un nuevo orden urbano 
e industrial, se volvia hacia 10s profesionales que podian mejorar su situación 
a través de sus servicios especializados (Noble, 1981). El Último cuarto del siglo 
pasado contemplo el ascenso consciente de toda una serie de organizaciones pro- 
fesionales que focalizaron y dirigieron muchos de sus esfuerzos a definir su pa- 
pel, entre y frente a otros profesionales dispensadores de ofertas de acción en al- 
gunos casos muy similares, dentro de este nuevo modelo de sociedad que exigia 
servicios cada vez mas especializados y eficaces (Napoli, 1980). El profundo cambio 
experimentado en la estructura y funcionamiento universitarios, propicio el de- 
sarrollo de las viejas profesiones -medicina o derecho-, pero también favore- 
cio el surgimiento y desarrollo de nuevas disciplinas como la psicologia (Bleds- 
tein, 1976). 
En ese contexto comenzó la búsqueda de una concepción basica de la psi- 
cologia (O'Donnell, 1985) que permitiese a ésta el logro de una plena autonomia 
como disciplina cientifica y que, al mismo tiempo, le permitiese legitimizar toda 
una serie de objetivos de intervención -educacionales, terapéuticos e industria- 
les basicarnente-. Ese logro era esencial para que la psicologia pudiese sobrevi- 
vir institucional, académica y profesionalmente en un ambiente hostil creado por 
otras profesiones mas antiguas -educadores, psiquiatras y filósofos, en especial- 
y ya aposentadas en la estructura académica y profesional norteamericana. 
Antes de la I Guerra Mundial surgieron en respuesta a aquellas demandas 
tres modelos diferentes de ciencia psicológica que ofrecian concepciones mas o 
menos diferentes del propósito y ambito de la psicologia: estructuralismo, fun- 
cionalismo y conductismo (Woodworth, 1931; Heidbreder, 1933). Esas tres ra- 
mas experimentales de la psicologia, surgirian en coyunturas diferentes y jalona- 
rian un proceso que, en EEUU al menos, culminaria en 10s años 40 (Hilgard, 1987). 
Las dos primeras compartieron el deseo de convertir la psicologia en una 
disciplina científica reconocida y el procedimiento experimental basico -utilizaban 
la introspección y estudiaban 10s procesos conscientes-. Pero diferian en su en- 
fasis en el estudio de 10s procesos psicologicos como actividades que producen 
consecuencias en el medio natural; en su concepción de 10s objetivos del labora- 
torio y del procedimiento experimental; en sus actitudes hacia la interpretación 
de 10s datos; en su interés por las aplicaciones de la psicologia al mundo social; 
en su reconocimiento de la variabilidad individual; y, en su concepción global 
de la psicologia (Tortosa, 1989). 
El funcionalismo analizó el proceso consciente como el antecedente de la 
conducta explicita. Con la idea de función reaparece la de adaptación, 10 que 
implicaba, ademas, la introducción dentro de la psicologia del factor ccambien- 
te>>. La colocación del individuo en su medio, su adaptación al mismo, conduce 
a la caracterización de un proceso que es función del sujeto como totalidad en 
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relación con un medio también considerado como totalidad: el estudio de ese pro- 
ceso es justamente el estudio del comportamiento, y con ello, el objeto de investi- 
gación del psicologo tendra que dar nuevamente de si para introducir, dentro de 
su marco, esta actividad singular en que el comportamiento consiste. 
En el ocaso del siglo pasado y primeros albores del presente, las publica- 
ciones parecian indicar que una nueva psicologia estaba reemplazando a la exis- 
tente (Bruner y Allport, 1940). Desde principios de siglo -coincidiendo con 10s 
años de Watson en Chicago-, la psicologia americana estuvo marcada por una 
revisión generalizada de 10s objetivos, métodos y concepciones de la psicologia. 
El replanteamiento se centraba en la naturaleza de la conciencia y la validez del 
método introspectivo, con una clara tendencia a incluir 10s fenómenos mas ma- 
nifiestos del proceso de adaptación, la conducta abierta de 10s organismos, entre 
sus objetivos. 
Los problemas internos del mentalismo quedan reflejados en la actitud de 
William James, sumamente critica respecto de la existencia de la conciencia psi- 
cológica, ya desde la década de 10s 90. En su obra ya estaban contenidos, como 
señala Carpintero (1972), todos 10s elementos que pueden permitir una explica- 
cion de 10 psiquico prescindiendo del ccpostulado)) de la conciencia: 1) Una vida 
psíquica interpretada mediante 10s conceptos de ccsensación)) (o estimulo), movi- 
miento (o respuesta), conexiones adaptativas innatas (instintos) y adquiridas (ha- 
bitos). 2) Una interpretación motriz de 10s procesos de mediación. 3) Una aplica- 
ción, avant la lettre, del principio del refuerzo (o de la ley del efecto) al problema 
del aprendizaje ... Desde esta perspectiva, el conductismo, de Watson a Skinner, 
parece consistir en un enorme movimiento de despliegue y explicitación de 10s 
descubrimientos que yacen en la construccion psicológica y filosofica de William 
James. 
También 10s biólogos aportaron su grano de arena. Y eso se puede encon- 
trar, por ejemplo, en un autor como Loeb, uno de 10s grandes maestros de Wat- 
son a pesar de la brevedad de su relación (Pauly, 1987; Boakes, 1989). En su in- 
fluyente debate con Jennings, Loeb enfatizaria cada vez mas la importancia 
explicativa no de causas internas al organismo, sino de 10s factores situados en 
el exterior del mismo, acentuaria la simplicidad y el caracter global de la respues- 
ta y su posible generalización a muy diversos tipos de organismos, e intentaria, 
mas que conocer cómo actuaba el organismo y cómo se automantenia en un en- 
torno cambiante, lograr controlar diversos aspectos de la conducta modificando 
las condiciones externas con las que aquella se relacionaba (Pauly, 1981). En tor- 
no al paso desde el siglo XIX al xx, en el campo de la psicologia comparada y 
en el de la biologia, 10s estudios sobre la conducta de 10s seres vivos, la aplica- 
ción del método experimental, y la preocupación por la construcción de una ciencia 
objetiva acerca. de la conducta, eran valores bien establecidos. 
Se dio también en el campo de la filosofia una confluencia de influencias 
que abonaron el terreno de futuros planteamientos empiristas y objetivistas (Toul- 
min y Leary, 1985). Por una parte la filosofia positivista, tanto compteana -re- 
cibida via Gran Bretaña-, como machiana -recibida via Alemania-. Por otra, 
la filosofia pragmatista, tan afin a James y a J.R. Angell, con una epistemologia 
empirista que postulaba que el conocimiento se obtiene a través de la experien- 
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cia, careciendo de significado todo aquell0 que no pueda trasladarse al lenguaje 
de la experiencia o la practica (Buxton, 1985a y b). 
Hubo, pues, al menos, 3 lineas de influencia -como señalaban Brozek y 
Diamond (1982)- que condujeron a la puesta en cuestión de la introspección: 
una tendencia ctdesde arriba)), habria impulsado a entender al hombre desde la 
comparación con el animal, por un lado, y desde el analisis de la cultura, por 
otro, y ciertamente en ambos casos el10 exigiria estudios y analisis de datos obje- 
tivos. Una segunda, ccdes.de abajo)), supondria la transferencia de técnicas y re- 
sultados de las ciencias biológicas fundamentales. Una tercera seria la evolución 
ccdesde dentro)), nacida de las propias tensiones metodológico-conceptuales vivi- 
das por la psicologia dentro del esquema mentalista. Y desde las tres llegarian 
a Watson influencias directas (Watson, 1936), bien a través de sus mentores de 
Chicago, el biólogo J. loeb, el neurólogo H. Donaldson y el funcionalista J.R. 
Angell, bien a través de sus compañeros de Johns Hopkins: G.H. Mead, A. Me- 
yer, H. Jennings, K. Dunlap, R. Yerkes y K. Lashley. 
En la segunda década de nuestro siglo las fuerzas que iban a desplazar a 
la psicologia desde el mentalismo hasta el conductismo estaban ya bien asenta- 
das. Cuando Watson ofreció su famosa proclama (logue, 1985), existia en la psi- 
cologia norteamericana un amplio debate en torno al estatus científic0 de la psi- 
cologia (Haggerty, 1911; Buchner, 1913), y una general puesta en cuestión 
-sefialaba Dunlap (1932)- de 10s ccviejos dioses de la introspección, la concien- 
cia y la sensación)), que, en cierta medida, culmino cuando Watson ofreció en 
Columbia su conferencia sobre ccla psicologia desde el punto de vista de un con- 
ductista)) y J.R. Angell, en la convención de la APA celebrada en diciembre de 
1912, señalaba también ccla conducta como una categoria de la psicologia)). Se 
estaba demandando una nueva sistematización y Watson seria uno de 10s prime- 
ros en plasmar ese estado de cosas en un programa definido. 
La primera recepción e impacto de la obra de John B. Watson 
en la ciencia psicológica contemporánea (1900-1945) 
Las revistas coinciden en concentrar sus citas en un pequeño núcleo de auto- 
res, que son citados a un nivel considerablemente mas alto que el autor prome- 
dio, y que puede ser tomado, en cierta medida, como la tradición fundamental, 
el hard core, de la disciplina. Tomando en consideración tan so10 10s 23 autores 
mas citados en cada una de las 5 revistas (Carpintero y cols., 1988), hemos obte- 
nido un conjunt0 final formado por 76 autores distintos, ya que algunos se repi- 
ten en mas de una publicación, si bien la mayoria ven restringida su eminencia 
a una revista especifica, fenómeno común en psicologia (Zalbidea y cols., 1989). 
Entre 10s nombres comunes se detecta una hiperrepresentación de la psico- 
logia americana, en comparación con nombres procedentes de otras tradiciones 
culturales y lingüisticas (Gran Bretaña, Alemania, Rusia y Francia). So10 Thorn- 
dike aparece en las cinco revistas, Titchener, Watson y Dodge, 10 hacen en 4, pero, 
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de ellos, el Único que se sitúa en la cabecera de revistas de ambos lados del Atlan- 
tic0 es el britanico, líder del estructuralismo y antiguo profesor de Oxford; Dod- 
ge y Watson, ocupan, por su parte, lugares de privilegio en las cuatro revistas 
norteamericanas analizadas. Kohler, Koffka, Hull, McDougall, Lashley y Boring, 
aparecen en 3, pero so10 10s gestaltistas Kohler y Koffka, y el psicólogo hórmico 
McDougall aparecen también en la revista britanica. Otro gupo bien representa- 
tivo se repite en la cabecera de lista en dos de las revistas arnericanas -Woodworth, 
Peterson, Dunlap, Wundt, James, Tolman, Fernberger, Pavlov y Carr-, siendo 
mas bien el mayor o menor número de citas en una revista especifica 10 que per- 
mite establecer un cierto rango entre ellos. Freud, Binet y Spearman también apa- 
recen en dos de las revistas, pero de ambos lados del Océano (Carpintero y cols. 
1988). 
Los nombres de 10s autores mas citados incluyen a 10s lideres de las princi- 
pales escuelas --voluntarismo, estructuralismo, funcionalismo, conexionismo, re- 
flexologia, conductismo, psicoanalisis, gestalt, neoconductismo, factorialismo, psi- 
cologia hórmica, psicologia dinamica-, pero también 10s iniciadores de las pruebas 
mentales, y nombres bien conocidos en el estudio experimental y/o psicofisioló- 
gico de 10s procesos psicológicos, estan bien representados en este grupo. Pero, 
mas bien como programas coexistentes con distintos momentos y ambitos de do- 
minancia. Y, no so10 10s aspectos mas conceptuales y metodológicos de la psico- 
logia se toman en cuenta, sino también las aproximaciones tecnológicas, tenden- 
tes a la intervención, parecen desempeñar un papel crucial. 
Los constructores de la fama: autores que citan a Watson 
La década de 10s 20 y la de 10s 30 son las que acogen el mayor volumen 
de trabajos con referencias a Watson. Hasta 200 investigadores diferentes -alre- 
dedor de un 6% de 10s que contribuyeron en las revistas- estimaron necesario 
referirse a 61, y Bo hicieron asi en practicamente un 4% de 10s 7.805 articulos va- 
ciados. Se sitúa -con Thorndike, James, Wundt, Hull y Titchener- en la cima 
de 10s autores mencionados en mas articulos y, desde luego, por mas investiga- 
dores diferentes. 
Resulta difícil hablar de seguidores ctfanáticos)). El promedio de citas por 
citador es de algo mas de 2, y un amplio contingente -casi el 60%- le mencio- 
na solo una vez. Con todo, existe un pequeño núcleo de investigadores -en tor- 
no a un 10%- responsable de un tercio de las citas. En todo caso, 10 interesante 
no es saber cuantos y quiénes son, sino mas bien cua1 es el tono y el ambito de 
sus menciones. 
Algunos (Wiiliams, Tolman, Murseli, Woodworth) le mencionan en el marco 
de su comentari0 de algunos de 10s <<conductismos)~ surgidos en la psicologia ame- 
ricana; otros (Razran, Cason, Hilgard) en el marco de revisiones de literatura so- 
bre condicionamiento, o en discusiones previas a la exposición de investigaciones 
sobre el tema, asi como al hablar de la introducción del condicionarniento en EEUU 
y de su uso en diferentes posiciones sistematicas. También se le cita (Kantor, Pear, 
Thorson, Boring, Tolman, Hull) en discusiones teóricas y metodológicas, o en 
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las de procesos o problemas psicológicos concretos. Asirnismo es mencionado 
en el marco del debate sobre 10 heredado y 10 aprendido, donde Carmichael y 
Kuo, le señalan como uno de 10s conductistas que habia mostrado un cambio 
mas espectacular y radical en su opinión, al pasar de defender una postura ins- 
tintivista a atacarla vigorosamente, e incluso a negarla después de comprobación 
experimental, fundamentalmente en niños. Por ultimo, 10s ambitos de la psicolo- 
gia genética y comparada (Jones, Calkins, Washburn, Baldwin, Diserens, Ben- 
tley) constituyen otros dominios donde se debatieron ampliamente sus posturas. 
Se discutió su sistema, aisladamente y en relación con otras propuestas sis- 
témicas. Se discutió la idoneidad de su critica a la introspección y a la imagineria 
mental. Se evalua positivarnente su contribución en el campo de la psicologia ani- 
mal y comparada, y con mas reticencias su postura sobre el desarrollo del nifio. 
Se analizan aspectos centrales de su programa -la reducción del pensamiento 
a movimientos subvocales y de la afectividad a la manipulación de las zonas 
erógenas-, y 10s principales rasgos definitorios de su conductismo radical -el 
ambientalismo y el reflejo condicionado-, pasandose por alto, probablemente 
por el caracter general-experimental de las revistas, las implicaciones mas tecno- 
lógicas de su propuesta. Tuvo pues un irnpacto real, pero mucho mas critico y 
menos generalizado de 10 que habitualmente se señala. Parece como si la obra 
de Watson hubiese sido mas bien objeto de discusion teórica y de reflexión criti- 
ca, que de replicacion experimental, salvo en aspectos muy concretos de su obra. 
Reparto de la fama: obras mas citadas de Watson 
Son las obras publicadas durante sus años mas productivos las que, en ge- 
neral, han recibido mayor atención. Asi, casi un 70% de 10s escritos aparecidos 
entre 1911 y 1920 han sido tomados en consideración, seguidos, ya a bastante 
distancia, por 10s publicados en 10s años 20 -39%-, 10s producidos en 10s 10 
primeros años del siglo -35%-, y, finalmente, 10s de la década de 10s 30 -21%-, 
10s mas próximos al fin del periodo analizado y 10s menos relevantes -salvo por 
la reescritura de Behaviorism y su autobiografia-. 
Si nos atenemos a la tematica general y al irnpacto, puede hablarse de va- 
r i o ~  ambitos. En la etapa centrada en el estudio de la psicologia animal, desarro- 
llada basicamente en Chicago, resaltan su manual del año 1914 -Behavior-, 
el articulo Kinaesthetic and organic sensations: their role in the reactions of the 
white rat to the maze (1907), y su tesis doctoral, Animal education: Thepsychical 
development of the white rat. Durante su segunda etapa -ya en Johns Hopkins- 
mas centrada en el desarrollo de su sistema conductista, destaca su manual Psycho- 
logy from the standpoint of a behaviorist (1919), que triplica en número de citas 
a la publicación de su conferencia presidencial sobre El lugar del reflejo condi- 
cionado en psicologia (1916) y cuadruplica su articulo programatico Psychology 
as the behaviorist views it (1913) y al mas doctrinari0 Behaviorism (1924, 1930). 
Por ultimo, la tercera etapa, marcada por su forzado abandono de la universi- 
dad, oriento su dedicación hacia nuevas actividades centradas, profesionalmen- 
te, en la aplicación del conductismo a la industria, el marketing y la publicidad; 
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académicamente, en la continuación de su programa de investigación del desa- 
rrollo infantil y en la aplicación de esos conocimientos a la crianza y la educa- 
ción; y, en una dirección mas divulgativa, a la generalización de sus principios 
a la planificacion social. Sus trabajos en el ambito industrial no despertaron aten- 
ción en 10s medios académicos. No ocurre 10 mismo con 10s realizados en el do- 
minio del niño, donde destaca la serie de articulos publicados en el Pedagogical 
Seminary -recogidos ese mismo año en las Psicologias de 1925 de Murchison- 
que resume sus trabajos en el ambito infantil y ofrece una descalificacion com- 
pleta de 10s enfoques hereditarios instintivistas, que 61 mismo habia mantenido 
a 10 largo de 10s primeros 20 años de su carrera, y el trabajo en el que, con Mor- 
gan, presento su teoria de las emociones, donde comenzó justamente el proceso 
de replanteamiento del papel de 10s instintos. Su trabajo mas académico en con- 
j un t~ ,  y 10s aspectos mas cientificos del mismo en concreto, en detriment0 del 
mas divulgativo, radical, doctrinari0 y aplicado, es el que recibió mayor atención 
en las revistas académicas. 
La obra clave del periodo es, sin lugar a dudas, Psychology from the stand- 
point of a behaviorist (1919). Un manual general que, como señalara Wolpe ((...era 
de hecho una extensa declaración programatica de 10 que era la psicologia ... es- 
crito para demostrar que una psicologia liberada de la introspección era adecua- 
da para todos 10s aspectos psicológicos; capaz incluso de estudiar objetivamente 
todos 10s intrincamientos psicológicos de la conducta humana ... Asi pues, resul- 
ta un intento sistematico de aplicar el conductismo a cada uno de 10s niveles de 
la conducta humana)) (Wolpe, 1960). Su contenido, como el propio Watson (1919) 
anunciaba, ofrecía importantes cambios respecto a 10s puntos de vista mas acep- 
tados: (tel presente volumen violenta un poc0 la clasificación tradicional de 10s 
topicos psicológicos, asi como su tratamiento convencional. Por ejemplo, el lec- 
tor no encontrara discusión alguna sobre la conciencia, ni referencias a términos 
tales como sensación, percepción, atención, voluntad, imagen y cosas similares. 
Esos términos gozan de buena reputación, pero yo he encontrado que soy capaz 
de avanzar sin xecurrir a ellos tanto en mis investigaciones, como al presentar 
la psicologia como un sistema a mis estudiantes. Francamente no sé 10 que signi- 
fican, ni creo que nadie pueda utilizarlos consistentemente. En cambio he reteni- 
do términos tales como pensamiento y memoria, pero redefiniéndolos cuidado- 
samente de acuerdo con la psicologia conductista)). 
Tampoco puede olvidarse el fuerte impacto de Behavior: An introduction 
to Comparative Psychology (1914), su primer manual, que ya contiene muchas 
de sus mas radicales ideas posterioes -el radical ataque a las imagenes, la reduc- 
ción de la diferencia entre anirnales y bestias a la existencia del lenguaje; la iden- 
tifiación del lenguaje con el habito; la relegación del pensamiento a habitos en 
pcqueña escala, cuyos movimientos implicitos serian posiblemente detectables y 
medibles con instrumentos adecuados; identificaba la emoción con 10s estímulos 
que actuaban sobre las zonas erógenas del cuerpo ...-. Pero, estaba ausente 10 
que mas tarde seria uno de 10s mas definitorios aspectos de ccsu~ conductismo, 
el radical ambientalismo, y la idea de que, con un entrenamiento adecuado, se 
puede llegar a hacer virtualmente cualquier cosa. Esta ausencia y la escasa ela- 
boración de algunas de aquellas ideas facilito, con toda probabilidad, su relati- 
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vamente buena critica (Carr, 1915; Thorndike, 1915). Las principales criticas que 
se levantaron contra esta obra hacian referencia a su tendencia de llegar a posi- 
ciones extremistas en ciertos temas, pero se tenia especial cuidado en indicar que 
se trataba de desacuerdos, no de descalificaciones, ((he hecho constar -decia 
Thorndike (1915)- estas objeciones a 10s puntos de vista de Watson fundamen- 
talmente porque me parece deseable mantener las finalidades y 10s métodos ge- 
nerales de la psicologia objetiva separados de las hipótesis explicativas concretas 
de cualquiera de 10s que como nosotros esta estudiandola>>. Esta importante dis- 
tinción entre 10 particular de una aproximación y 10 genérico del enfoque o la 
perspectiva, no fue, desafortunadamente, una practica habitual; y, asi, muchos 
investigadores se fijaron y resaltaron mas 10s aspectos mas extremos e indefensi- 
bles de las teorias de Watson, pasando por alto otros de caracter mas general, 
y plenamente defendibles. 
En cambio, el caracter mas propagandistico, mas ctmetafisico>>, y menos 
científic0 de Behaviorism le llevo a brillar mucho menos que 10s libros escritos 
en su etapa académica. En 61, acentuaba la dimensión tecnológica por medio del 
método del reflejo condicionado, abriendo el movimiento hacia la planificacion 
social, puesto que el conocimiento de las leyes generales que explican el compor- 
tamiento podria permitir la manipulación y el control social sobre bases cientifi- 
cas. Ademas, planteaba el problema metafísic0 de la conciencia; el conductismo 
era mucho mas que un método, era un sistema teórico que pretendia sustituir 
a 10s demas sistemas psicológicos, e incluso a la filosofia y la religion; y, en cuan- 
to tal, se fundaba en la negación de la conciencia, que carecia de entidad, dado 
que no era observable ni verificable en laboratorio. Su recepción en 10s medios 
académicos fue muy critica. 
Recepción e impacto de la obra de John B. Watson en la 
comunidad psicológica actual (1966-1985) 
Setenta y ocho años después de su proclamación pública, las opiniones en 
torno a su obra continúan siendo tan encontradas como en aquellos años (Prie- 
to, Tortosa y Carpintero, 1986). Desde quienes acentúan, acriticamente, su im- 
portancia -ctHay pocas personas que hayan tenido mas influencia en el curso 
del desarrollo de la psicologia que J. B. Watson ... >> (Ardila, 1984)-, hasta quie- 
nes descalifican por completo, también acríticamente, su obra -c<Watson impi- 
dió el progreso de la psicologia>> (Bruner, 1984)-. Entre ambos extremos, se si- 
túan diversas opiniones que le reconocen un importante papel histórico, pero 
matizando su alcance. 
No obstante, existe una notable diferencia entre la importancia que se le 
otorga a Watson en 10s manuales de historia de la psicologia, donde su protago- 
nismo es indiscutible -junt0 a Freud, Wundt y James, el autor que mas aten- 
ción, en términos de espacio, recibe- (Zusne y Dailey, 1982), y, ese mismo im- 
pacto, medido en número de citas obtenidas en la literatura científica circulante 
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(Tortosa y cols,,, 1983). Se situa en séptimo lugar de entre el centenar de eminen- 
tes (Annin, Boring y Watson, 1968) que componen su generación; viéndose supe- 
rad0 por dos de 10s grandes disidentes del psicoanalisis freudiano, Jung y Adler, 
el sociólogo Max Weber, el conexionista Thorndike, el ccmotivólogo~~ dinamico 
Woodworth, y Terman, líder de la medida de la inteligencia en EEUU. 
En cualquier caso, mas que el lugar relativo de Watson, las preguntas clave 
a responder parecen ser: dónde influye, que parte de su obra ejerce la influencia, 
a quién influye, y cua1 es la valoración de éstos. Con nuestro analisis, pretende- 
mos aclarar la valoración y el tip0 de interés que esta figura despierta en nuestra 
comunidad científica, y perfilar, caso de que existan razones para ello, la ccnue- 
va)) imagen que de su aportación ha construido la historiografia actual. 
Ámbitos de la fama: impacto diferencial en las revistas cientflcas actuales 
La agrupación de las revistas por especialidades permite reconocer en qué 
areas de las ciencias sociales ha causado mayor irnpacto la obra de Watson. Casi 
un 45% de las revistas citadoras y un 72% de las referencias proceden del ambito 
de la ccpsicología>>. Entre las restantes especialidades resaltan: ccpsiquiatria>>, ccedu- 
cacion)), ccciencias sociales)), ccciencias biomédicas)), ccfilosofia)) y cclenguaje y lin- 
güística)), que explican entre un 7 y un 2% de las citas respectivamente. 
Si nos centramos en el grupo de 30 revistas que constituye el núcleo mas 
representativo, se pueden precisar aún mas 10s dominios en 10s que mas se le toma 
en consideración: el ambito de 10s problemas generales e históricos -donde des- 
tacan el Journal of the History of the Behavioral Sciences, American Psycholo- 
gist y Behaviorism-, el de 10s problemas psicopatológicos, especialmente la te- 
rapia de conducta -Journa1 of Behavior Therapy and Experimental Psychiatry, 
Behavior Therapy y Behavior Research and Therapy-, el area del desarrollo y 
la educación -Journa1 of Genetic Psychology, Child Development y Genetic 
Psychology Monographs-, y la psicologia experimental, especialmente la psico- 
logia del aprendizaje -Behavioral and Brain Sciences, Journal of Experimental 
Psychology: Animal Behavior Processes y Bulletin of the Psychonomic Society. 
El espectro tematico de 10s artículos cubiertos por estas revistas en 10s que 
se cita a Watson es muy amplio: aprendizaje y condicionamiento, psicologia ani- 
mal y comparada, terapia de conducta, historia de la psicologia y del conductis- 
mo, didactica de la historia, psicologia del desarrollo y de la educación, persona- 
lidad, fobias, conducta verbal, imagineria mental, y aspectos teoricos, 
metodológicos y epistemológicos de la psicologia, o de alguna de sus aproxima- 
ciones. 
Los constructores de la fama: autores que citan a Watson 
Durante el periodo analizado Watson ha sido citado por casi 800 autores 
distintos, de 10s que practicamente un 50% le cita en una sola ocasion. Los 30 
maximos citadores de Watson le dirigieron un 27% de las mismas, en 77 articu- 
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los, con un promedio muy alto de referencias por articulo -76-, característic0 
de 10s articulos históricos y de revisión. Estos datos permiten adelantar la hipó- 
tesis del caracter histórico de la figura de Watson, que parece aproximarse mas 
al tip0 de investigador catalogable como ccclásico histórico)), responsable pero 
ya no influyente en la investigación que se esta llevando a cabo, que al de ccclasi- 
co  funcional^^, en uso por parte de la vanguardia investigadora. 
Entre ellos, investigadores clasicos, pero influyentes, algunos todavia en 
plena actividad -Hilgard, Jones, Mowrer, Eysenck, Hunt, Amsel, McGuigan, 
Cautela, Adams, Staats, Berlyne o Paivio-, como muestra el hecho de que casi 
todos le superan en número de citas -exceptuando a su discipula M. C. Jones 
y a McGuigan-, y un nutrido grupo de jóvenes investigadores que han obtenido 
su doctorado en la década de 10s años 70 -Buckley, Logue, Morawski, Beer, Co- 
leman, Kitchener o Harris-, que se encuentran por debajo de aquél en nivel de 
impacto. 
Encontramos un nutrido grupo de especialistas en historia y sociologia de 
la ciencia (Samelson, Buckley, Harris, Creelan, Morawski, Leys, Coleman, Han- 
nush y Kitchener), investigadores en el dominio del desarrollo infantil y la psico- 
logia de la educación (Nance, Berlyne, Hunt); en clínica, y terapia de conducta 
(Jones, Mowrer, Cautela, Cornwell, Staats, Poser, Schorr y Eysenck); y, desde 
luego, un amplio grupo de especialistas en psicologia experimental, centrados bien 
en el estudio de procesos cognitivos (Amsel, Adams, Hilgard, Ericsson y Paivio), 
bien en psicologia animal y comparada (Logue, Gray, Beer), o en aspectos neu- 
robiológicos (Magoun, McGuigan). 
En general, aparecen dos grupos diferenciados de juicios entre sus maxi- 
mos citadores. 
Por una parte, existe un amplio y (ceminente)) grupo de investigadores que 
practican 10 que Harris llamaba ((historia ceremonial)), tratando a Watson como 
precursor y citándolo, en muchas ocasiones, en las revisiones de literatura bien 
como antecedente o precursor de la terapia de conducta [ccwatson -Cautela 
(1984)- puede ser considerado como el abuelo de la moderna terapia de con- 
ducta)), (cel advenimiento -Poser (1984)- de la terapia de conducta en la déca- 
da de 10s 50 es un ejemplo tipico de dicha influencia [la de Watson])), ccfue 
-Eysenck (1983)- el verdadero creador de las modernas concepciones de la te- 
rapia de conducta)), ccno podria entenderse -Ha11 (1990)- la actual modifica- 
ción de conducta sin la gigantesca labor precursora de Watson~], bien como ini- 
ciador del movimiento conductista [ccwatson -Paivio (1984)- sigue siendo el 
padre del conductismo moderna)), ccsirvió -Gormezano (1984)- como piedra 
angular para el movimiento conductista~~, (cel conductismo del Dr. Watson -Hil- 
gard (1984)- dominó la psicologia americana durante muchos años))]. 
No obstante, en su mayoria encontramos valoraciones criticas que recono- 
cen aspectos positivos y negativos en su actuación [ctsigue siendo -Hunt (1984)- 
una importante figura histórica cuyo énfasis sobre la conducta observable ayudó 
a reducir la subjetividad en la teorización psicológica ... aunque, por otra parte, 
también ha llevado a 10s psicólogos por un camino equiovocado al eliminar 10s 
procesos intelectuales de toda consideración~~, ccwatson fue algo mas que un sim- 
ple conductista -Gray (1980)- ... complicó todo su entramado teórico con aña- 
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didos metafisicos que iban mas alla de una mera descripción del conductismo, 
incluyendo presuposiciones acientificas tales como periferalismo, reduccionismo, 
control social y ambientalismo)), <<Sus ideas -Staats (1984)- contribuyeron al 
derrumbamiento de la metodologia de la introspección y 10s conceptos asocia- 
dos con dicha metodologia. Acentuaba la importancia del empleo de métodos 
de investigación objetiva y la necesidad de hacer de la psicologia una ciencia na- 
tural ... tratando de construir una teoria general que utilizase únicamente 10s prin- 
cipio~ basicos del condicionamiento ... Estas contribuciones fueron muy valiosas 
en su sentido general. Pero en sus manifestaciones especificas algunas de las ca- 
racteristicas del conductismo watsoniano ya no contribuyen al progreso del con- 
ductismo o al progreso de la psicologia en general))]. 
Dentro de este grupo existe un nutrido contingente que puede enclavarse 
en una orientación historiografica mas profesional, y que ofrece una visión mas 
critica y social de su figura y obra, valorandola dentro de las coordenadas histórico- 
sociales en que se produjo, atendiendo a aspectos habitualmente pasados por alto, 
o deliberadamente mitificados, con el fin de mostrar su auténtica dimensión. 
((Como fundador del conductismo -Buckley (1984)-, Watson articulo en torno 
suyo el deseo de que la psicologia pudiese ser una ciencia natural indiscutible 
en una época en que el empleo de 10s métodos introspectivos daba contenido a 
esta relativamente nueva profesion en unos circulos cientificos en 10s que el posi- 
tivismo era la ideologia dominante. El conductismo de Watson ofreció un acer- 
camiento metodológico a la investigación psicológica que rechazaba cualquier 
asunción que no pudiera ser observada y verificada a partir de la conducta ob- 
servable. Ademas, anhelaba extender la influencia de la psicologia a la vida eco- 
nómica y social americana, demostrando la importante ayuda que supone la apli- 
cación de las técnicas psicológicas para 10s planificadores sociales y 10s directores 
corporativos durante un periodo de rapida expansión urbana e industrial)). 
Su planteamiento ya no genera, como en sus años de actividad científica 
o profesional, ideas aplicables a la experimentación, sino que se ha convertido 
en un tema de analisis teórico y/o histórico dentro de la evolución de la psicolo- 
gia contemporánea. Todo parece indicar que John Broadus Watson ha dejado 
de ser una fuente de ideas para controlar experimentalmente y parece haberse 
convertido mas bien en un autor del cua1 se habla meramente en un sentido his- 
tórico. 
Reparto de la fama: irnpacto diferencial de la obra de Watson 
Encontramos que es, de nuevo, 10 publicado en la década de 10s años 10 
y 20 10 que ha despertado mayor atención, el interés por 10 ofrecido en las otras 
dos décadas es menor, especialmente en el caso de 10 publicado en 10s años 30. 
Si atendemos al irnpacto de su obra por grandes nucleos tematicos, se aprecia 
que su etapa centrada en el estudio de la psicologia animal ha despertado cierta 
atención, resaltando: Behavior (1914), Kinaesthetic and organic sensations: their 
role in the reactions of the white rat to the maze (1907), y Animal Education, 
igual que antes de la I1 Guerra Mundial. Las obras mas centradas en el desarro- 
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110 de su sistema teórico, son, como entonces, las que producen mayor impacto; 
no obstante, hay importantes diferencias con aquellos primeros datos. Ahora el 
protagonismo pertenece al doctrinari0 Behaviorism que dobla en menciones a 
las 2 siguientes obras -Psychology as the behaviorist views it (1913) y Psycho- 
logy from the standpoint of a behaviorist (1919)-, recogiendo entre las 3 casi 
un 50% de las citas, 10 que evidencia la primacia que dentro de su trayectoria 
intelectual le conceden 10s psicólogos de hoy a 10s aspectos programaticos, oscu- 
reciendo éste a todos 10s otros aspectos de su obra. El programa de investigación 
sobre el desarrollo del niño continua siendo bastante atendido, destacando del 
conjunt0 el trabajo con Rayner sobre las reacciones emocionales condicionadas, 
y The Psychological care of the infant and child, que explican casi un 19% del 
total de citas recibidas. Por ultimo, sus trabajos en el ambito industrial- 
organizacional y en el de la filosofia social apenas han tenido eco, salvo en arti- 
culos muy especificos, y el10 a pesar de que muchas de las técnicas que utilizó 
y que ayudó a perfeccionar continúan en uso hoy en el mundo publicitario, y 
a que su utopia conductista y sus discusiones sobre la familia, el matrimonio, 
y la crianza provocaron una fuerte reacción pública. 
Existe una significativa correlacion (.616) entre las obras citadas en ambas 
epocas, pero con una diferencia fundamental de matiz. Ahora son las piezas ((mi- 
tificada~)) las visibles, en detriment0 de las mas rigurosas. El articulo programa- 
tico, el caso de Albert y Behaviorism son las piezas mas discutidas. Este diferen- 
te énfasis parece apuntar hacia dos visiones diferentes de Watson. 
Para diversos autores Standpoint supuso su libro mas relevante, reflejaba 10s 
mas modestos principios originales de la llamada ctrevolución conductista)) y po- 
dria ser globaimente suscrito por muchos psicólogos, mientras que el segundo, Be- 
haviorism, mucho más radical y menos riguroso, seria suscrito exclusivamente por 
Watson y no representaria ninguna otra posición conductista desde entonces. Esas 
continuas referencias actuales a Behaviorism podrian representar, bien una faci1 
critica a 10s postulados watsonianos, bien una errónea interpretación de su con- 
ductismo, bien una acritica asunción de que por ser la última pieza importante 
surgida de su pluma representa globalmente su perspectiva, bien una llamada de 
atención respecto a 10s problemas anteriores por estudiosos mas criticos de su obra. 
La salida de la universidad separa la obra de Watson en dos mitades que 
podriamos llamar cccientifica)) y ccpolemizante y extravagantemente divulgado- 
ra)). Durante dos décadas dedicaria sus esfuerzos a hacer llegar las creencias con- 
ductista~ a una audiencia masiva. Incrementara su producción en libros y articu- 
10s para revistas de divulgaci6n, incluso en emisiones de radio, con lo que se 
convertiria, en una extraordinaria campaña de marketing propio, en el portavoz 
de la profesion y la ciencia psicológica. Buckley (1989) dira que se convirtió en 
el primer psicólogo ccpop)) para una clase media en rapida expansión. Diseñó sus 
escritos utilizando estrategias similares a las empleadas en las campañas publici- 
tarias, mas que para informar para persuadir, ctconvirtiendo el conductismo en 
una palabra muy familiar, pero oscureciendo su proposito original)) (Lovie, 1987). 
Con 10s años se fue separando del movimiento científic0 del que una vez formó 
parte, y cuanto mas se distinguian sus ideas de la corriente histórica en la que 
emergieron mas indefendibles se volvian. 
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Cuando escribió Behaviorism, y sobre todo cuando 10 reescribió, habia roto 
ya todas sus ataduras con la comunidad académica, habia modificado su postu- 
ra respecto al instinto y al papel del condicionamiento, llevaba años trabajando 
en una industria de marketing y publicidad, y la divulgación de sus ideas al gran 
publico y la ext.ensión de las mismas al control social se habian convertido en 
una preocupación constante. La continua polémica que mantuvo con un número 
creciente de criticos y la constante divulgación pública de sus ideas le empujaron 
hacia posiciones extremas de las que no pudo escapar. Es so10 a estos escritos 
a 10s que se pueden atribuir muchos de 10s rasgos que se han generalizado a toda 
su obra, una obra pocas veces analizada en su secuencia intelectual, personal y 
social. En ellos buscaba ilustrar las implicaciones que la teoria conductista podia 
tener para las personas en general, pero raramente añadia nuevos hechos, ideas, 
o teorias a su doctrina basica, mas bien la radicalizaba y dogmatizaba. Behavio- 
rism sirvió en la practica para alejarle definitivamente de gran parte de la comu- 
nidad psicológica. 
<<En mi opinión -escribiria Terman- es un libro muy superficial e incom- 
pleto, asi como demasiado dogmatico para ser un libro de texto útil. Incongruen- 
temente, el autor no presenta datos experimentales con 10s que apoyar sus asom- 
brosas sentencias dogmaticas. Se podria pensar que tales afirmaciones han sido 
asentadas para siempre con la mera marca de su pluma. Sin embargo, hay que 
admirar la confianza del autor en su particular punto de vista de la psicologia, 
y su capacidad para crear fórmulas para convertir rapidamente a todo el mundo 
en conductista. Nuestra civilización y nuestra cultura darian un giro radical, en 
el que millones de analfabetos que apenas saben leer podrian ser convertidos en 
Aristoteles, Shakespeare, Newton, Rafael, Leonardo da Vince, Miguel Angel, Goe- 
the, Beethoven, Darwin, Galton, Pasteur o Einstein ... Behaviorism es una refe- 
rencia Útil para 10s estudiantes interesados en conocer un punto de vista de la 
psicologia muy distinto al tradicional. No es, sin embargo, de gran valor como 
texto de introducción a la psicologia debido precisamente a su estrechez de mi- 
ras. En vista de la extraordinaria importancia teórica y practica del trabajo expe- 
rimental que el Dr. Watson inauguro en Johns Hopkins, dedico en estas lineas 
un especial recuerdo a un investigador original que pudiera estar perdido para 
siempre para la psicologia científica)) (Terman, 1927). 
Algunos perfiles de la nueva imagen de Watson 
Resulta difícil continuar hablando en términos de una ruptura radical de 
Watson con la psicologia americana de su época, puesto que estaba nadando en 
la misma corriente histórica que otros contemporaneos suyos. La guerra contra 
el uso acritico de la introspección practicamente estaba ganada antes de empe- 
zar. La importancia de la conducta comenzaba a ser algo generalmente acepta- 
do, las revistas habian visto sus paginas, y las verian aún mas, llenas de discusio- 
nes en las que el término conducta era habitual, y el10 con independencia de la 
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adscripción teórica de 10s autores. El papel que desempeñaba la investigación de 
la conducta animal quedaba fuera de discusión. Las relaciones entre psicologia 
y biologia se aceptaban practicamente sin discusión. La dimensión tecnológica 
y profesional de la psicologia era algo compartido por 10s jóvenes profesionales 
que luchaban por definir su rol en un ambiente hostil contra ellos. Watson com- 
partia con muchos de sus contemporaneos, e incluso con algunos de sus predece- 
sores, la esperanza de que la psicologia llegase a convertirse en una ciencia natu- 
ral sujeta a comprobación experimental y capaz de establecer sus leyes en términos 
de 10 que se puede observar. Las condiciones sociales, cientificas y profesionales 
estaban dadas para un giro hacia planteamientos cientificos mas objetivos, y Wat- 
son, como otros, dio el salto y cort6 radicalmente con una forma de hacer y en- 
tender la psicologia que habia quedado obsoleta. En ese contexto, su radicalis- 
mo, su capacidad de convicción en la polémica, la publicidad de sus ideas, la 
popularidad social que alcanzó, el caracter dogmatico de sus afirmaciones hicie- 
ron que unos planteamientos que nunca llegaron a ser plenamente dominantes 
en la psicologia americana, y mucho menos en la mundial, se eligiesen como punto 
de arranque de un programa, que tenia muchos otros representantes en la psico- 
logia americana. 
En este sentido, resulta difícil aplicar en términos estrictos el modelo de 
Kuhn a la propuesta watsoniana (McKenzie, 1982; Samelson, 1981, 1985), ya que 
ni el pretendido ((paradigma>> watsoniano del condicionamiento humano, ni el 
valor como ccejemplar>> del caso Albert, cumplen 10s requisitos explicitados por 
dicho modelo historiografico, siguiendo las bases de la evidencia cientifica estricta. 
Si el conductismo hubiera sido un paradigma en sentido kuhniano, 10s lo- 
gros de Watson hubieran debido ser 10 suficientemente revolucionarios y carentes 
de precedentes para atraer un amplio y fiel grupo de seguidores desde otras for- 
mas de actividad cientifica en competencia con sus planteamientos. La hegemo- 
nia del conductismo watsoniano nunca llegó a ser plena, incluso geograficamen- 
te estuvo circunscrita a la escena americana. El analisis del material publicado 
en las revistas del momento muestra que el conductismo watsoniano, a diferen- 
cia de 10 que es la imagen tópica ofrecida por muchos manuales, en sus primeros 
momentos tuvo un apoyo limitado e incluso gener6 fuerte resistencia. La falta 
de justificación experimental para 10s presupuestos metodológicos mas extremos 
del sistema de Watson, se plasmó en la forma de nuevas propuestas de tip0 con- 
ductual practicamente contemporaneas -Kuo, Weiss, Hunter, Guthrie, Tolman-. 
La significación del paradigma como logro cientifico es que resuelve un 
problema, responde a cuestiones concretas sobre el mundo y ofrece una sustanti- 
va contribución al campo. Diversos aspectos metodológicos, de orientación con- 
ceptual, y de definición de importantes areas de problemas son determinados, 
implicitamente, por el nuevo paradigma. Ante todo, es un logro cientifico sus- 
tantivo que produce una reestructuración del campo, por 10 que queda definido, 
sustancialmente, por su contenido, mas que por su metodologia. En cambio, la 
revolución que produjo el conductismo fue, basicamente, metodológica, acen- 
tuando, ademas, la dimensión tecnológica que el nuevo método posibilitaba. Mas 
que una solución a un problema basico el conductismo surgió de la creencia en 
la validez de una metodologia objetiva, un compromiso que exigia el abandono 
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de aquellos fenómenos no compatibles con el método. Ese cambio revoluciona- 
rio, caso de haberse producido, se hubiera reflejado en la forma de obtener evi- 
dencia por parte de una mayoria de 10s psicólogos, algo que no queda reflejado 
en las revistas de la época (Bruner y Allport, 1940; Carpintero y cols., 1979), que 
muestran la pervivencia del enfoque metodológico mas tradicional, cuestionado 
pero no erradicado. El cambio no so10 no ocurrió repentinamente, sino que nun- 
ca llegó a producirse del todo. La propuesta se aceptó mas en términos de com- 
plementariedad y depuración, que de sustitucion. 
Pero no s610 parece difícil encontrar la anomalia que condujo a la crisis, 
sino también el nuevo paradigma. Las ambigüedades de Kuhn han favorecido un 
uso mecanico del concepto, asimilandolo practicamente a otra idea mas familiar 
como la de teoria, sistema conceptual, punto de vista, o escuela (Caparrós, 1985). 
Lo que resulta mas innovador en el planteamiento kuhniano es el énfasis sobre 
el papel del ctejemplar)). Lo que eventualmente pudo desempefiar dicho papel en 
su propuesta, el reflejo condicionado, fue introduciéndose lentamente desde 1915, 
y en estadios sucesivos en su pensamiento, no alcanzando un papel central hasta 
mediados de 10s 20, cuando, alejado del mundo académico y sin un grupo influ- 
yente de discipulos, poc0 podia significar ya para otorgarle a su autor un papel 
central en la psicologia norteamericana del momento. Cuando comenzó la inves- 
tigación sistematica sobre condicionamiento, después de la traducción de Pavlov 
al inglés en 1927 y 1928, la interpretación watsoniana ya no se aceptaba, y como 
mucho se le considero como uno de 10s grandes introductores de aquél (Hull, 1952). 
El ambientalismo y la reflexologia -desarrollados muy tardiamente-, el 
periferalismo, el rechazo de la explicación teleológica y del mentalismo -supuestos 
fundamentales del watsonianismo- fueron ampliamente modificados o recha- 
zados mucho antes de que pasase su época de esplendor y, ademas, tuvo lugar 
dentro mismo de la tradición ccconductualista)) (Leahey, 1987). Se abandonaron, 
no a 10 largo de un proceso de crecimiento y desarrollo del paradigma conductis- 
ta, sino a través de una critica y gradual respuesta frente a la inadecuación de 
una propuesta que nunca llegó a alcanzar una significativa justificación. 
Con todo, parece indudable que Watson fue un científic0 pluridimensio- 
nal y complejo, sobre el que habitualmente se hace referencia a una serie de luga- 
res comunes, que ofrecen un cliché bien definido de su contribucion, pero que 
desatienden algunos aspectos que pueden ayudar a perfilar mas ajustadamente 
su contribución. 
Watson puso de manifiesto la relación entre el desarrollo de la psicologia 
como ciencia y su empleo como tecnologia; para 61, ctsu~ conductismo podia res- 
ponder a las necesidades generadas por el nuevo orden social y profesional. Muy 
diversas instancias sociales saldrian beneficiadas con 10s instrumentos de control 
y la nueva metodologia pedagogica y psicologica que proponia la ciencia de la 
conducta. El objetivo final de todos sus esfuerzos fue lograr una redefinicion del 
objetivo de la psicologia, que, como repitió una y otra vez, no podia reducirse 
a la descripción y la comprension, sino que debia ampliarse a la explicación y, 
con ella, a la predicción y el control (O'Donnell, 1985; Buckley, 1989). Hacién- 
dose eco de las voces de muchos insatisfechos que también abogaban por la re- 
forma, declaro, desde el principio, que, ante todo, la nueva psicologia por la que 
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abogaba era una tecnologia, como muy claramente le echó en cara Tichener (1914) 
en el comentari0 de su articulo programatico. Formó parte de una nueva genera- 
ción de profesionales que comenzaba a interesarse e intentar dar solución a 10s 
problemas generados por una economia industrial en expansión (Burnham, 1968). 
Debe destacarse su trabajo en el campo de comportamiento animal. Si bien 
10s zoólogos fueron 10s auténticos pioneros en el estudio observacional de la con- 
ducta animal, e incluso en 10s estudios controlados de campo, fueron, en reali- 
dad, 10s psicólogos quienes desarrollaron la aproximación de laboratorio al mis- 
mo y ayudaron -como es el caso de Watson- a perfeccionar un cierto tip0 de 
control experimental en 10s trabajos de campo (Dewsbury, 1985). Resulta asimis- 
mo muy relevante su labor en el campo de la psicologia infantil, donde -como 
señalaba Nance (1970)- iniciaria el <<estadio cientifico)), al menos en la forma 
de investigación experimental de laboratorio, y la investigación evolutiva -genética 
o longitudinal- a través de la observación sistematica y controlada del surgi- 
miento de pautas de conducta a 10 largo del ciclo evolutivo. Y, en lógica conti- 
nuación, tampoc0 poc0 puede olvidarse su interés por la planificación social, su 
ccfilosofia social)). El telón de fondo que constituyó su interés progresista por la 
modificación de las estructuras e instituciones sociales desde una perspectiva cien- 
tífica, le llevo a considerar la psicologia como sistema de conocimiento y como 
instrumento social. Parece, pues, indudable el peso de 10s valores personales 
(auto/biograficos) y profesionales (científicos/teóricos) de Watson en la confor- 
mación de su sistema (Hannush, 1983). 
En síntesis, muchas de las ideas generales, e incluso de las particulares, de 
su doctrina distan mucho de ser originales, y la historia del movimiento conduc- 
tista precedió en gran parte su aparición en la escena psicológica. La pretendida 
revolución watsoniana no fue sino un aspecto mas de la evolución de la psicolo- 
gia científica en su esfuerzo por separarse de la especulación filosófica o psicoló- 
gica. Pese a esta constatación, es indudable que Watson definió una aproxima- 
ción, la moldeó y acuñó su terminologia, por 10 que debe reconocérsele un papel 
clave en la cristalización de todo un cumulo de ideas argumentadas en unas con- 
diciones científicas y sociales muy peculiares. El conductismo de Watson no fue, 
ni mucho menos, una postura radicalmente nueva y original. La psicologia in- 
trospectiva contra la que luchaba estaba ya mortalmente herida en el hostil en- 
torno del pragmatismo nortearnericano, incluso la dimensión tecnológica que en- 
trañaba y ofrecia era una mas entre diversas propuestas. Pero en ese fermento 
ejerció el papel de un potente catalizador, quizá por ello, y porque como señala 
Boring (1963) todavia no es posible plantear ninguna historia disciplinar sin re- 
currir a epónimos, se haya elegido el nombre de Watson para asociarlo al con- 
ductismo. 
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